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			Dedicado a Joe Schmidt, extraordinario entrenador de rugby, con mi respeto más profundo. 


			 


			A pesar de la decepción de Japón, tú y tu legado seréis recordados durante mucho tiempo por los aficionados al rugby irlandeses. Te deseo la máxima felicidad y éxitos para el futuro, y si algún día tengo la inmensa suerte de conocerte, ¡la ronda la pago yo! 


			(P.D.: No se me ocurre un título de libro más adecuado que este para dedicarte.) 


			

		

	 


 	
	 
	 	
			 


  LISTA DE PERSONAJES 


			 


			(Los marcados con un * son personajes reales.) 


			 


			Ferdia Ó Catháin/Rufus: noble irlandés del norte de Leinster. 


			 


			En Striguil: 


			 


			Robert FitzAldelm: «Puños y Botas», caballero. 


			Richard de Clare: conde de Pembroke (fallecido).* 


			Aoife: su viuda.* 


			Isabelle: la hija de ambos.* 


			Gilbert: el hijo y heredero de ambos.* 


			Rhys: niño galés huérfano. 


			Hugo, Walter, Reginald y Bogo: escuderos. 


			Gran Mary: lavandera. 


			FitzWarin: caballero y amigo de Robert FitzAldelm. 


			Gilbert de Lysle: mensajero del duque Ricardo. 


			Guy FitzAldelm: caballero y hermano de Robert FitzAldelm. 


			 


			Casa de Anjou y personajes relacionados: 


			 


			Enrique II: rey de Inglaterra y Anjou.* 


			Leonor (Alienor) de Aquitania: su esposa.* 


			Enrique el Joven: el hijo superviviente de mayor edad de Enrique II.* 


			Ricardo: duque de Aquitania y segundo hijo de Enrique II.* 


			Godofredo: conde de Bretaña y tercer hijo de Enrique II.* 


			Juan Sintierra: hijo menor de Enrique II.* 


			Matilda*: una de las hijas de Enrique, casada con Heinrich der Löwe,* antiguo duque de Sajonia y Bavaria. 


			Alienor, Juvette: doncellas de Matilda. 


			Beatrice: doncella de la reina Leonor. 


			Godofredo: hijo ilegítimo y canciller de Enrique II.* 


			Geoffrey de Brûlon: caballero.* 


			Maurice de Craon: caballero.* 


			Hawise de Gloucester: novia del príncipe Juan.* 


			 


			Casa de Ricardo: 


			 


			André de Chauvigny: caballero y primo del duque Ricardo.* 


			John de Beaumont: caballero. 


			John de Mandeville, Louis, el comadreja de John: escuderos. 


			Philip: escudero y amigo de Rufus. 


			Owain ap Gruffydd: caballero galés. 


			Richard de Drune: hombre de armas inglés. 


			 


			Casa de Enrique el Joven: 


			 


			William Marshal: caballero.* 


			D’Yquebeuf: caballero.* 


			Thomas de Coulonces: caballero.* 


			Baldwin de Béthune: caballero.* 


			Simon de Marisco: caballero.* 


			Heloise de Kendal: tutelada de William Marshal.* 


			Joscelin: escudero de William Marshal. 


			Jean d’Earley: escudero de William Marshal.* 


			 


			Otros personajes: 


			 


			Felipe Capeto*: rey de Francia e hijo del rey Luis* (fallecido). 


			Bertran de Born: trovador.* 


			Conde Vulgrin Taillefer de Angulema.* 


			Matilda: su hija. 


			William y Adémar Taillefer: hermanos de Vulgrin.* 


			Conde Aimar de Limoges: hermanastro de ambos. 


			Philippe: conde de Flandes.* 


			William des Barres: uno de los caballeros de Philippe.* 


			Conde Raimundo de Tolosa.* 


			Duque Hugo de Borgoña.* 


			Peter Seillan: asesor privado del conde Raimundo.* 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            PRÓLOGO 


			 


			La historia recuerda a los grandes. A reyes y emperadores, a los papas. Al morir, las personas normales y corrientes como tú y como yo permanecemos en el anonimato. Ningún arzobispo oficia nuestro funeral ni ningún mausoleo magnífico se erige donde reposan nuestros restos. Sin embargo, algunos de nosotros estuvimos allí cuando el destino de los reinos pendía de un hilo, cuando las batallas que parecían perdidas sufrieron un vuelco inesperado. Por mucho que los escribas monacales y los historiadores nos hayan olvidado, ayudamos a los poderosos en su camino hacia la gloria y la fama eterna. 


			Por muy canoso y encorvado que ahora esté, en mis tiempos empuñé una espada junto a los mejores hombres. Toda la Cristiandad conoce a Ricardo, rey de Inglaterra, duque de Normandía, conde de Bretaña y Anjou, Corazón de León. Unos pocos privilegiados han oído hablar de su caballero Rufus y menos incluso de Ferdia Ó Catháin. No me preocupa lo más mínimo. No serví a Ricardo para obtener riquezas ni fama. Fui uno de sus hombres y todavía lo soy por lealtad hacia él, aunque lleve muerto treinta años, que Dios lo tenga en su gloria. 


			Se me apaga la vista, los músculos se me debilitan. Disfruté sobremanera enfundado en una cota de malla y montando un caballo de guerra; ahora me conformo con llegar al banco de fuera arrastrando los pies y calentar los huesos al sol. La muerte llamará a mi puerta, si no este invierno, el siguiente. Estaré preparado, pero ruego a los monjes que me concedan el tiempo necesario para contar mi historia, tal como es, antes de exhalar mi último aliento. 


			Llegar a la setentena es más de lo que consigue la mayoría de los hombres. He tenido una vida plena. He conocido la dicha exquisita del amor verdadero, a diferencia de muchos. Con el corazón henchido, pude sostener en mis brazos a mis hijos y a mi hija nada más nacer. Tuve compañeros de lucha a quienes me sentí más unido que a mis propios hermanos. El dolor apareció en mi vida en más de una ocasión, al igual que la tragedia; no son sino situaciones que nos envía Dios para ponernos a prueba. Lo único que puede hacer un hombre es cargar con su cruz y seguir adelante. 


			Dicen que los caminos del Señor son inescrutables y es cierto con respecto al mío. Llegué a Inglaterra procedente de una zona poco conocida de Irlanda y acabé al servicio del mayor guerrero de la época: Ricardo Corazón de León. Juntos asediamos castillos y libramos docenas de batallas. Derramé sangre y maté por Ricardo. No me enorgullece decir que maté por él. Confesé tales pecados, pero, en lo más profundo de mi corazón, no me arrepentí. Que Dios me perdone, pero volvería a matar a esos hombres si tuviera fuerzas suficientes. 


			Continuaré o, de lo contrario, seguiremos debatiendo acerca de mi alma al atardecer. Estuve presente cuando Ricardo se reunió con su padre Enrique por última vez; presencié su coronación en la abadía de Westminster. Estuve a punto de morir en Chipre por salvar a su reina. En Arsuf, luchamos codo con codo y derrotamos a Saladino; poco después, marchamos casi hasta las puertas de Jerusalén. Cuando traicionaron a Ricardo mientras regresaba de Tierra Santa, el rey y yo compartimos mazmorra. Lo ayudé a reclamar lo que le pertenecía al cerdo de su hermano Juan. Él también está tan muerto como Ricardo y, por la gracia de Dios, ardiendo en el infierno. 


			Pero me he precipitado y casi he contado el final de la historia antes de empezar. Quizá te haya extrañado, lector, saber que un irlandés sirvió al rey inglés. Demos gracias a los santos por que mi padre muriera sin haberse enterado. ¿Me arrepentí en alguna ocasión? Alguna que otra ocasión, quizá, pero, una vez hecho un voto, es sagrado y el vínculo de la camaradería que se forja durante la guerra es inquebrantable. ¿Tienen sentido mis palabras? Perdona las divagaciones de un anciano. 


			Remontémonos medio siglo atrás y empecemos la historia por el principio... 
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            I 


			 


			Habían transcurrido diez años desde que el anterior rey de Leinster, el traicionero Diarmait MacMurchada, invitara a los ingleses a Irlanda. Su conquista no fue ni mucho menos total, pero los grises extranjeros, tal como los llamábamos, tenían el control. La prueba de ello no solo era la franja de territorio que dominaban a lo largo de la costa este, sino el vasallaje que muchos reyes provinciales irlandeses ofrecieron a Enrique, el monarca inglés. Cuatro años antes, nuestras esperanzas habían sufrido un duro revés cuando el rey Ruairidh de Connacht también le había prometido lealtad. 


			Mi padre pertenecía a la baja nobleza del norte de Leinster y, después de que Diarmait se aliara con los ingleses, prometió lealtad a Ruairidh. Furioso por lo que consideró una traición por parte de Ruairidh, mi padre tomó la inconcebible decisión de sumar sus fuerzas a las del rey del Ulster, que había sido nuestro enemigo durante mucho tiempo, pero que seguía sin doblegarse ante los invasores. Fue una decisión precipitada. Cuando el enemigo empezó a causar estragos, el Ulster no respondió a nuestra llamada. Luchamos con valentía, pero nuestras tierras enseguida fueron invadidas. 


			Me tomaron como rehén para garantizar el buen comportamiento de mi familia y me enviaron a Dublín. Desde allí viajé por mar en una coca maciza hacia el sudeste en dirección a la nubosa costa galesa, salpicada de castillos. Si se llena un territorio de tales fortalezas, pensé ensombrecido, los lugareños, sin lugar adonde ir, se verán obligados a presentar batalla al igual que le había sucedido a mi familia. Reviví en la cabeza la carga de los caballeros ingleses: una avalancha imparable que había destrozado a nuestros guerreros de armas ligeras. 


			Nuestra travesía llegó a su fin al avistar Inglaterra, en el fuerte denominado Striguil. Situado en un despeñadero con vistas al río Wye, era la residencia de la familia De Clare y el mayor castillo que había visto jamás. Poseía una impresionante torre rectangular y estaba rodeado de una empalizada que serpenteaba hasta la cima de la colina. Más allá, a cada lado, excepto el que daba al Wye, descubrí más tarde la existencia de un foso defensivo. No lo manifesté, pero me impresionó. Si aquel era el hogar ancestral de un conde, la torre del homenaje del rey Enrique debía de ser realmente extraordinaria. Pensé que los ingleses no solo eran expertos en luchar, sino que también eran constructores consumados. Volví a temer que los jefes de clan y reyes irlandeses no fueran capaces de retornar a los invasores al mar. Disipé mis temores puesto que parecía que, si me dejaba vencer por la desesperación, mi situación empeoraría sobremanera. En cierto modo, si albergaba esperanzas de derrotar a los ingleses en mi tierra, podría soportar el sufrimiento al que me someterían. 


			Tenía diecinueve años, era más alto que la mayoría, lucía una buena mata de pelo, era más bien escuálido y poseía la arrogancia típica de la juventud. Aquel día hablé un poco de francés y ni pizca de inglés. Desde que mi padre me entregara al cautiverio con expresión impertérrita, había soportado muchas penurias. Me dolieron sus últimas palabras: «Cede solo si es imprescindible. Haz únicamente lo que estés obligado a hacer», y me negué a obedecer las órdenes. El primer día califiqué al bestia del caballero a cuyo cargo estaba de «perro pulgoso» y añadí que su madre trabajaba en las callejuelas de Dublín. No me planteé las consecuencias. Algunos de los tripulantes eran irlandeses e, intimidados por el caballero, tradujeron mis palabras. 


			Me llevé una buena paliza por los insultos del primer día y mi actitud tozuda posterior no me granjeó respeto alguno, sino más palizas y raciones miserables. Cuando lo pienso ahora, me sorprende mi comportamiento terco y, todavía más, mi estrechez de miras. Al final de la travesía, los puños y las botas del caballero ya no tenían secretos para mí. Me sentía tan enfurecido y humillado a todas horas que habría sido capaz de empujarlo al mar o algo peor si hubiera tenido un arma a mano. No obstante, a pesar de mi bravuconería juvenil, llegué a ser consciente de que tal acto habría acabado conmigo también en el fondo del mar, por lo que enterré mi odio para otra ocasión, esperando que esta llegara. 


			—Rufus. 


			Como todavía no me había acostumbrado al nombre que me había puesto mi captor, pues era incapaz, o más probablemente, pensé con actitud siniestra, reacio a intentar dominar el mío de Ferdia, no presté atención. Tenía la vista clavada en las figuras que estaban de pie en el malecón de madera situado bajo el castillo. Por lo que parecía, la noticia de nuestra llegada había viajado más rápido que nosotros. No tenía ni idea de quién iba a darnos la bienvenida, pero no iba a ser Richard de Clare, el conde de Pembroke, uno de los nobles más importantes que habían invadido Irlanda. Gracias a Dios estaba muerto. El conde ni siquiera en vida se habría dignado a contemplar la llegada de un cautivo como yo. Ni tampoco su esposa, la condesa Aoife, que residía allí desde su muerte. Era famosa por su belleza y por la noche había conjurado agradables fantasías sobre ella para olvidar lo delgada que era mi manta y lo dura que era la cubierta. 


			—¡Rufus, cerdo! —Puños y Botas, el apodo que le había puesto a Robert FitzAldelm, el caballero tarugo que estaba a cargo de nuestro grupo, parecía enfadado. 


			Por fin logró que le prestara atención. Reconocí el «Rufus» y sabía lo que significaba: cochon. «Soy de tan alta cuna como tú», pensé con desprecio. Todavía me dolían las costillas de su última paliza, pero yo, terco como una mula, mantuve la mirada clavada en el malecón cercano y el pensamiento en Aoife. La hija de Diarmait MacMurchada, rey de Leinster y viuda de Richard de Clare, sería la dueña de mi destino. 


			—¡Rufus! 


			No lo oí. 


			Un estallido de dolor se apoderó de mi cabeza y se me nubló la vista. La fuerza del golpe hizo que me tambaleara y caí encima de uno de los tripulantes. Me apartó soltando un improperio y, con las rodillas flojas, caí en cubierta. Puños y Botas arremetió contra mí con su fuerza característica y siempre con cuidado de no darme en la cara. Era muy artero y en todo momento procuraba que sus superiores no criticaran los castigos que me había infligido desde que zarpáramos de Dublín. 


			—Areste! —gritó una voz aguda pero llena de autoridad. Una voz infantil. 


			También sabía el significado de esa palabra: «para». 


			El corazón me latía con fuerza. No recibí más patadas. 


			La niña volvió a hablar para soltar una pregunta con expresión airada. No la entendí. 


			Puños y Botas se apartó todavía más mientras respondía. Habló con tono respetuoso pero huraño. No fui capaz de distinguir las palabras. 


			Mareado, abrí los ojos y miré de soslayo. Una hilera de clavos de hierro. Huecos en el entarimado. Más abajo, unos cuantos dedos de agua sucia que ocupaban el espacio situado bajo la cubierta. El hedor de los orines —a pesar de las normas impuestas por el capitán, a algunos hombres no les gustaba orinar por encima de la borda— y de la comida podrida. Había movimiento de botas y zapatos; las primeras las calzaban los hombres de armas y los segundos la tripulación de manos encallecidas. Una cuerda enrollada. La base de los toneles que contenían agua, aguamiel y tocino. 


			Puños y Botas no había regresado. Pensé que ya podía levantarme sin peligro y me incorporé. Noté unas punzadas de dolor en el vientre, en la espalda, en los brazos y en las piernas. Intenté agradecer el hecho de que la única zona que se había librado, aparte de la cabeza, fuera la entrepierna. Lancé una mirada a Puños y Botas, que seguía hablando con la muchacha del malecón. Ya nos habíamos situado a lo largo de este y los hombres, armados con cabos gruesos, sujetaban el barco. De pie, agarrado al lateral de la embarcación para mantener el equilibrio, me sorprendió ver que no era más que una niña. Llevaba un vestido de color morado y, por encima, una capa verde oscuro con un ribete plateado. Debía de tener unos seis años y poseía una larga melena pelirroja, una pizca más clara que mi pelo, que enmarcaba un rostro oval y de expresión seria. 


			Posó la mirada gris en la mía. Por algún motivo, sospeché que se trataba de la hija de Richard y Aoife. Lo que escapaba a mi entendimiento era qué estaba haciendo allí. Incliné la cabeza para mostrar un respeto que no sentía y volví a encontrarme con su mirada. 


			—¿Estás herido? —preguntó. 


			Me quedé boquiabierto. La niña no me había hablado en francés, sino en mi lengua. 


			—Madre dice que es de mala educación quedarse con la boca abierta y que, en boca cerrada, no entran moscas. 


			Apreté la mandíbula sintiéndome un poco bobo y acerté a responder. 


			—Mis disculpas. No esperaba oír hablar irlandés aquí. 


			—Madre insiste en que lo hablemos. Dice que soy medio normanda, pero también medio irlandesa. 


			Mi corazonada había sido correcta. Acerté a sonreír. 


			—Tu madre parece una mujer sabia. En respuesta a tu pregunta, creo que no me ha roto ningún hueso. —Me entraron ganas de lanzar una mirada asesina a Puños y Botas, pues creí que estaría intentando entendernos, pero tuve la sensatez de no hacerlo—. Gracias por tu intervención. 


			Un ligero asentimiento. 


			Aunque era todavía una niña, poseía cierta gravedad. No era de extrañar, pensé, dada su educación. 


			—¿Cómo te llamas? 


			—Ferdia Ó Catháin. 


			Cuál sería mi sorpresa al ver que pronunciaba bien mi apellido, la «c» fuerte, la «t» muda y el resto de la palabra como «hoin». Su madre estaba orgullosa de sus raíces irlandesas, pensé encantado. 


			—Dice que te llamas Rufus. —La niña inclinó la cabeza—. Ya veo por qué. 


			Me llevé una mano a la cabeza, divertido a pesar del dolor. 


			—Mi madre solía decir que las hadas me colgaron de los pies encima de una olla de rubia roja para que fuera pelirrojo. A ti te debieron de hacer lo mismo, pero menos rato. 


			La actitud seria de la niña se desvaneció y se echó a reír. 


			—¡Yo también te llamaré Rufus! —Algo debió de ver en mi rostro que le hizo rectificar—. A no ser que prefieras que no... 


			Puños y Botas volvió a interrumpir. A pesar de mi desconocimiento del francés, quedaba claro que quería que desembarcara. Los hombres de armas ya estaban en el muelle cogiendo los escudos y los manojos de armas envueltos en cuero que les pasaba la tripulación. 


			Pasé una pierna por encima del lateral sin quejarme del dolor y desembarqué. Puños y Botas me siguió. Indicó el sendero que discurría por entre unas casas dispersas hasta el pie de la empalizada y volvió a hablar en francés. 


			«Maldita sea —pensé—, deberé aprender su lengua o tendré una vida muy complicada.» 


			—¿Quiere que suba? —pregunté a la niña. 


			—Sí. —Su actitud mandona anterior había desaparecido; era como si supiera que tenía un poder limitado. Podía impedir que siguieran azotándome, pero no cambiar mi destino como cautivo. 


			Resistí el primer codazo en la espalda que Puños y Botas me propinó. 


			—¿Cómo te llamas? 


			—¡Isabelle! —La voz, femenina, procedía de algún punto situado detrás de la empalizada. Era una especie de grito agudo de descontento—. ¡I-sa-belle! 


			Una sonrisa traviesa. 


			—Isabelle. Isabelle de Clare. 


			El instinto no me había engañado. Incliné la cabeza una segunda vez, más predispuesto, dado que la niña tenía un gran corazón. Bajé la voz de manera que los irlandeses de la tripulación no me oyeran y dije: 


			—Te debo un agradecimiento por evitar que ese amadán me hiciera papilla a base de patadas. 


			Soltó una risita. 


			—Cuidado con lo que dices de FitzAldelm, quizá sepa un poco de irlandés. 


			—No sabe ni media palabra. —Convencido de que pronto comería en el gran salón, me giré a medias—. ¿Verdad que no, amadán? 


			Puños y Botas —FitzAldelm— frunció el ceño y me dio un empujón. 


			—¿Lo ves? —dije ganando en chulería. 


			—¡Isabelle! —La voz se había convertido en el chillido de una vieja gruñona. 


			—Es mi niñera. Más vale que vaya —dijo entornando los ojos. Se levantó los faldones para no arrastrarlos por el fango y subió rápidamente por el sendero que teníamos ante nosotros—. Hasta siempre, Rufus. 


			—Hasta siempre, milady —repuse. 


			Era la primera vez que no me molestaba que alguien me llamara de ese modo. 


			Mi deleite fue efímero. 


			Puños y Botas me dio un buen mamporro en el trasero. Casi me caí de bruces. Me recompuse mientras no oía más que insultos y empecé el ascenso. Isabelle no nos vio porque pasaba por el portón que conducía al castillo. 


			Estuve a punto de llamarla, pero, como estaba plenamente convencido de que mi maltrato pronto sería un asunto del pasado, mantuve el paso. Llegué a la conclusión de que, si Aoife era una mujer justa, Puños y Botas quizá recibiera un castigo por lo que había hecho. 


			Al llegar al portón, que ya habían cerrado, alcé la vista hacia lo alto de la empalizada. Tenía la altura de tres hombres, lo bastante cerca para ver al centinela, que me miraba maliciosamente, pero con la distancia suficiente en vertical para ser consciente de que había que ser un descerebrado para tomar la fortaleza por asalto. 


			—Ouvre la porte! —exigió Puños y Botas enfadado. 


			«Abre la puerta —pensé—. Recuerda estas palabras.» 


			Impaciente, Puños y Botas me adelantó y golpeó los maderos con el puño. Aunque el portón era de construcción sólida, era el punto débil de esa parte de las defensas, si bien en caso de ataque, la guarnición vaciaría ollas de arena caliente sobre la cabeza de los atacantes mientras les llovían flechas desde las murallas. 


			La puerta se abrió con un crujido y apareció un soldado con gambesón y cota de malla. Resultaba obvio que se trataba de un soldado raso y soportó la arenga de Puños y Botas sin rechistar. Una pregunta. Oí el nombre de «Eva», Aoife en francés. El soldado respondió moviendo la cabeza y mirándome con curiosidad. 


			No tuve tiempo de pararme a pensar en el significado de aquello porque Puños y Botas me dio un empujón en la espalda para indicarme que entrara. 


			Había estado otras veces dentro de un patio cerrado o bailey, tal como los ingleses llamaban al espacio situado en el interior de las defensas de un castillo, pero nunca en uno tan grande. Era un rectángulo irregular, descubierto en el centro y bordeado por un lado por la torre del homenaje de piedra, de dos plantas, con la cocina y despensas adyacentes. Los otros lados, formados por la empalizada, tenían unos edificios con el tejado inclinado que deduje que eran los cuarteles, establos y dependencias similares. Estaba atestado, pero apenas nadie me prestó atención. 


			Un herrero con delantal de cuero se inclinó sobre la pata de un caballo con el martillo preparado para clavarle otro clavo en la herradura que le había estado haciendo. Junto a la cabeza del animal, un joven con una túnica andrajosa y unas calzas rasgadas sujetaba las riendas mientras se hurgaba la nariz con la mano que le quedaba libre. Desde la parte posterior de un carro, un hombre fornido descargaba sacos de hortalizas bien repletos y los cargaba en otro. Un cazarratas salió de un establo vacío empujando la vara de una rueda. Lo seguían varios gatos raquíticos que tenían la vista clavada en la media docena de roedores que colgaban de ella por la cola. Un grupo de hombres de armas holgazaneaba junto al pozo de maderos pasándose un odre de vino entre sí y echando miraditas a la joven doncella que sacaba un balde de las profundidades. 


			La mezcla de olores en el ambiente era infinita: estiércol, el humo de los troncos y el del pan en el horno. Este último me hizo gruñir el estómago y pensé con nostalgia en una hogaza de trigo recién horneada, untada con mantequilla y miel. Desesperado, puesto que en los últimos días mi alimentación no había tenido nada que ver con eso, aparté la imagen de mi mente. 


			—Ceste direction. —Puños y Botas señaló por encima de mi hombro hacia una puerta situada en el sótano de la torre del homenaje. 


			Capté la premura en su voz y el fuerte empujón que vino a continuación no hizo más que confirmarlo. 


			Se oyó una voz femenina procedente de más arriba que denotaba fastidio y reñía a partes iguales. Alcé la vista hacia la escalera que iba de la planta baja a la puerta ornamentada del muro de la torre del homenaje. Una silueta diminuta —Isabelle, reconocible por la capa verde— había llegado a lo alto, donde la aguardaba una mujer de proporciones generosas. A juzgar por el dedo que blandía y las quejas continuas, era la niñera de Isabelle. 


			Deseé que Isabelle se girara y me viera, y que alzara una mano en un gesto amistoso. Volví a estar a punto de llamarla, pero Puños y Botas se me adelantó con un cachete punzante que hizo que me mordiera el labio. No cabía duda de que algo iba mal. Busqué por el patio cerrado a alguien de alto rango, el administrador o a uno de los caballeros, pero no vi a nadie. Arrastré los pies, pero fue en vano. Pronto alcanzamos la puerta de aspecto siniestro y, después de que la abriera con una pesada llave de hierro, me obligó a penetrar en la oscuridad y humedad del espacio situado más allá. 


			Miré en derredor mientras la vista se me acostumbraba a la penumbra. Había unos pilares de madera más gruesos que un hombre, separados entre sí por unos doce pasos, que sostenían el suelo de lo que con toda probabilidad sería el gran salón de encima. Había unas hileras de puertas a cada lado. Determiné que debían de ser una mezcla de graneros, almacenes y celdas de prisión, y mi sospecha acerca de estas últimas quedó confirmada cuando Puños y Botas me empujó hacia una puerta que se abría como la boca de una tumba. Me quedé petrificado. No era el descendiente de ningún monarca, como Aoife, pero tampoco era un criminal. Merecía unos aposentos mejores que esos. 


			Con la boca abierta para protestar, me giré hacia Puños y Botas. 


			Había estado aguardando la ocasión. Alzó rápidamente el puño derecho, alrededor del cual descubrí con posterioridad que llevaba un pesado aro de hierro, para golpearme bajo la mandíbula. 


			Ni siquiera fui consciente de caer al suelo. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            II 


			 


			¿Qué puedo contar del terrible periodo que vino a continuación? A decir verdad, perdí la cuenta del tiempo que pasé en ese infierno. En aquel momento me pareció una eternidad; después me dijeron que había sido más de un septenario. Tenía frío a todas horas porque no contaba más que con una manta fina de lana para separar el cuerpo del suelo de tierra batida. Me atrevería a decir que el frío era comparable al del monasterio azotado por el viento de la isla de Lindisfarne. Para calentarme los huesos, caminaba por la celda, que tenía seis pasos por seis. Caminaba desde la puerta hasta la pared del fondo, primero con las manos extendidas para evitar chocar con las piedras y luego, más confiado, sujetando la manta alrededor de los hombros con ambas manos. 


			Vivía en un mundo de oscuridad absoluta. El paso de las horas solo estaba marcado por la llegada de un hombre de armas que traía comida y cerveza. No tenía ni idea de cuándo se producían estas visitas, pero los gruñidos del estómago me decían que quizá fuera una vez al día. Con mucha menos frecuencia aparecía uno de mis carceleros a cambiarme el cubo desbordado por otro. 


			Durante esos breves contactos una luz tenue se filtraba por la puerta exterior situada más allá hasta el sótano y de ahí a mi celda. Casi cegado pero desesperado para que me dejaran salir, recibía primero a los guardas protestando indignado por que no tenía por qué estar allí, que por muy rehén que fuera seguía siendo noble. No sabría decir si entendían mi penosa mezcla de irlandés y francés; o se reían o no decían ni media palabra. Pronto aprendí a morderme la lengua porque, tras varios intentos, Puños y Botas me hizo una visita. 


			Colocó una antorcha en un soporte que había junto a la puerta, apostó ahí a un hombre de armas con la espada preparada por si oponía resistencia y se dispuso a darme tamaña paliza que me dejó totalmente amoratado. Aunque ardía en deseos de repeler el ataque y arriesgarme a enfrentarme a dos contrincantes, era consciente de que estaba abocado al fracaso. Me hice un ovillo y me dije que era mejor vivir ensangrentado y hambriento que una muerte lenta en una mazmorra a consecuencia de una puñalada en el estómago. 


			Regresó la siguiente vez que un guarda me trajo comida y repitió la paliza. Resulta que se había enterado de que la palabra amadán significaba «imbécil», supuestamente gracias a uno de los tripulantes irlandeses, y estaba hecho una verdadera furia. Me propinó una patada en la cabeza que me dejó ciego. No tengo ni idea de cuánto tiempo la emprendió contra mi cuerpo inconsciente, pero cuando recobré el conocimiento sentí el mayor dolor de toda mi vida. Cada vez que respiraba era como si me clavaran alfileres y comprendí que tenía un par de costillas rotas. Tenía la cara cubierta por una costra de sangre. Había perdido uno de los dientes delanteros y la sensación que notaba en el vientre era como si el herrero del patio interior del castillo me lo hubiera estado martilleando durante una hora. Por todos los santos, aquel hombre sabía cómo hacer daño. 


			Con esas tundas acabé aprendiendo la lección. Dadas las circunstancias, el sonido de pasos que se acercaban hacía que me retirara a la pared del fondo de la celda y esperara a que la puerta se abriera con un crujido. Receloso como un animal salvaje, observaba cómo colocaban el cuenco y el vaso en el suelo. Hasta que no volvía a reinar la oscuridad más absoluta, no correteaba a cuatro patas, sí, como un perro hambriento, para devorar la mísera ración que me habían dejado. 


			Solo en la oscuridad, con apenas un hilo de vida a consecuencia de las palizas, helado hasta la médula y con un hambre feroz, estuve a punto de perder la cordura. Al comienzo me ayudaron las plegarias, pero cuando vi que no recibían respuesta e iban pasando los días con sus correspondientes noches, perdí la esperanza. Cierto es que los monjes están acostumbrados al ayuno y a la soledad, pero nunca han languidecido en una mazmorra. Nunca se han visto privados de luz hasta que el más mínimo atisbo de claridad te quema los ojos como un rayo. Nunca han sido objeto de la dedicación experta de Puños y Botas. 


			Dejé las plegarias y evoqué mi hogar irlandés, imaginándolo con la intención de abstraerme a la amargura de aquella celda. Todavía no he hablado de mi hogar de la infancia, Cairlinn. Está situado en el extremo septentrional de Leinster, en la costa sur de una ensenada larga y estrecha, en el lado contrario de donde está Ulster. Una montaña empinada pierde altura en la parte posterior del asentamiento que llamamos Sliabh Feá, palabras que los ingleses no saben pronunciar. Cuando el verano nos regalaba uno de sus días buenos, me recostaba en la cumbre con mis amigos, el pecho palpitante por la carrera hasta la cima, contemplando la estrecha franja de agua que separaba Cairlinn de Ulster. Cuando nos convirtiéramos en hombres, nos jactábamos mis amigos y yo, haríamos una incursión al norte en busca de ganado, tal como habían hecho nuestros padres y nuestros abuelos. Los clanes del Ulster siempre habían sido nuestros enemigos o eso se decía. 


			Durante un tiempo los recuerdos me sirvieron. Me sentaba apoyado en la pared de la celda, bien envuelto en la manta, e imaginaba las manazas de mi padre, encallecidas y con las uñas rotas, pero tan delicadas cuando me enseñó a empuñar una espada. A mi madre, con el ceño fruncido por la concentración, que enseñaba a mi hermana pequeña a bordar. El reclamo de la alondra por encima de Sliabh Feá los cálidos días de estío. El olor prometedor de la caballa pescada en la bahía, frita con mantequilla o el del pan recién salido del horno. Hombres y mujeres que bailaban alrededor de las grandes hogueras la noche más larga del año. Nosotros la llamamos Bealtaine y los ingleses la denominan Beltane. Noches de invierno a la vera del fuego mientras las tormentas rugían en el exterior y el bardo encadenaba historias de amor y traición, amistad y enemistad, guerra y muerte. Mi nombre, Ferdia, procede del legendario Táin, una leyenda que se cuenta en Irlanda junto a la hoguera desde hace más de mil años. La pronunciación más parecida al original de la que los ingleses son capaces sería «Toyne». 


			Por aquel entonces no tenía demasiada experiencia sobre el mundo. Mis recuerdos se agotaron al cabo de poco tiempo. Intenté volver a evocarlos, pero la sensación de desespero no hizo sino acentuarse. Vencido por el abatimiento, derramé lágrimas de amargura, protestando enfurecido para mis adentros contra las injusticias a las que me sometían. Intenté rezarle a Dios, pero no respondió. La rabia sustituyó mi dolor y, sin que me importara quién pudiera oírme, golpeé la puerta hasta que me despellejé las manos y empezaron a sangrarme. Nadie respondió, nadie acudió. Todo apuntaba a que iba a morir allí. La desesperación y el agotamiento hicieron mella en mí y caí desplomado. A pesar del frío y del dolor de mi corazón, no tardé en quedarme dormido. 


			Me desperté sobresaltado al oír un sonido áspero junto al oído. Me levanté como pude mientras alguien descorría el cerrojo por completo y me aparté de la puerta a rastras. Se me revolvió el estómago; apenas habían pasado tres horas desde que engullera mi última comida. Llegué a la conclusión de que Puños y Botas había regresado. Me sorprendí al notar que apretaba los puños. Varias imágenes se me agolparon en la mente. Su feo rostro contraído por el miedo. Yo reventándole la nariz como si fuera una ciruela bien madura. Gritos, chillidos pidiendo clemencia que llenaban la celda, pero de él, no míos. 


			La puerta se abrió. La luz de una antorcha inundó el suelo. 


			Respiré hondo. Puños y Botas estaba a punto de llevarse la sorpresa de su vida. Si se producía el milagro de que mi ataque resultara exitoso, el hombre de armas que acompañaba a todas partes a mi torturador acabaría con él con su espada. Si fracasaba, recibiría una paliza de muerte. En el primero de los casos acabaría muerto; en el segundo, mutilado. 


			Ya me daba igual. 


			—Bienvenido, FitzAldelm —mascullé. Separé los pies tal como me había enseñado mi padre y alcé los puños. 


			—¿Ferdia Ó Catháin? —preguntó una voz de pito. 


			Me quedé confundido. Distinguí dos pequeñas siluetas en el umbral de la puerta, una ligeramente más alta que la otra, y detrás de las dos, otra mayor. 


			—¿Sí? —respondí. 


			—¿Lo ves, Gilbert? No me lo he inventado —exclamó una voz en irlandés. 


			Cuál no sería mi asombro al reconocer la voz de Isabelle. 


			La silueta mayor hizo un movimiento y dijo algo en francés. Era un hombre y no parecía muy contento. 


			Isabelle le replicó con severidad y el hombre se calló. 


			—Te han tratado con crueldad, Rufus —me dijo ella. 


			Gilbert la interrumpió como hacen los niños. 


			—¿Rufus? ¿No habías dicho que se llamaba Ferdia? 


			—Soy pelirrojo —expliqué—. Algunas personas me llaman Rufus. 


			—Me gusta ese nombre —afirmó Gilbert. 


			—Chitón —ordenó Isabelle—. Intenté liberarte, Rufus, pero el guarda no me hace caso. Cuando mi madre se entere de lo ocurrido, se pondrá furiosa. 


			«Aoife todavía no ha regresado —pensé—, mi gozo en un pozo.» 


			—¿Dónde está? 


			—En algún punto de la costa, visitando los castillos de mi hermanito. 


			—Tengo casi una veintena en Gales —anunció Gilbert con orgullo infantil—. Y más en Inglaterra e Irlanda. 


			—Son muchos —dije pensando en la pequeña fortaleza de mi padre, que nunca sería mía por culpa de mi hermano mayor. Curiosamente, Isabelle se encontraba en una situación similar. A pesar de ser la mayor de los dos, no heredaría las tierras de los De Clare porque los hijos varones tenían prioridad sobre las hijas. Me incliné a medias ante Gilbert—. O sea que eres el lord de Pembroke. 


			—Eso es. 


			—Es un honor conoceros, milord. 


			Gilbert se giró hacia Isabelle con actitud inquisidora. 


			—¿Quién has dicho que era? 


			—Te lo dije. Un noble irlandés que han enviado a Striguil como rehén y que no debería estar encerrado de esta manera. 


			—¿Qué es un rehén? 


			«Qué jóvenes son», pensé. Isabelle tenía unos seis años y Gilbert apenas tres o cuatro. Era un milagro que la pareja hubiera logrado llegar hasta mí, aunque ponerme en libertad no estuviera en sus manos. 


			—Cállate, Gilbert y déjame pensar —lo regañó Isabelle. 


			—¿Cuándo regresará vuestra madre? —pregunté. 


			—Dentro de dos o tres días. 


			No era una eternidad, pero temía la reacción de Puños y Botas cuando se enterara de quiénes me habían visitado. 


			—¿Sabe el senescal que estoy aquí o algún caballero de la mesnie?[1] 


			El hombre que acompañaba a los niños volvió a dirigirse a Isabelle con un tono que seguía siendo respetuoso, pero más insistente. 


			Ella dio un zapatazo. 


			—No puedo quedarme, Ferdia. Ni puedo dejarte en libertad, lo siento —reconoció la niña con voz angustiada. 


			—No es culpa tuya, milady —dije intentando sonar despreocupado. 


			—¿Tienes hambre? 


			—Mucha. 


			—Te enviaremos comida y vino. —Retrocedió cogiendo a Gilbert de la mano y dejó que el guarda me encerrara de nuevo. 


			No fui capaz de contenerme. 


			—¿Y FitzAldelm, milady? 


			La puerta se cerró de un golpetazo y corrieron el cerrojo. 


			Isabelle respondió por entre las maderas. 


			—No volverá antes de que regrese mi madre, te lo juro. 


			En la oscuridad, exhalé un largo suspiro de alivio. 


			 


			Al final, mi encarcelamiento duró otro día más con su correspondiente noche. Por suerte, no hubo ni rastro de Puños y Botas durante ese tiempo. La última mañana, recién despierto después de un sueño intermitente, recorrí la celda con la intención de dejar de pensar en el frío que tenía y en los gruñidos que seguía emitiendo mi estómago. Isabelle había cumplido su palabra, pero el potaje de puerros que me habían traído y el estofado de venado con pan recién horneado que llegó a continuación hacía mucho que se habían acabado. Ya había rebañado con la lengua los cuencos de madera y me estaba planteando si intentarlo de nuevo cuando los ruidos procedentes del patio interior me llamaron la atención. 


			Se oían gritos humanos y el repiqueteo de cascos de caballos. Por gruesos que fueran los muros, noté el clamor. Alguien importante había llegado. Recé con una intensidad que no empleaba desde hacía tiempo. «Que sea Aoife, Señor, te lo ruego.» 


			Su respuesta llegó antes de lo esperado. 


			Varios hombres de armas abrieron la puerta de mi celda y me hicieron salir al patio. No me pusieron las manos encima mientras emergía, parpadeando con recelo, al resplandor del sol. Debía de parecer una bestia salvaje con aquel pelo apelmazado, un hedor insoportable y la ropa manchada. Más de uno hizo una mueca y les devolví una mirada llena de odio. De haber tenido una espada, habría decapitado a todos los que tenía delante. Me planteé hacerme con un arma, pero solo y sin armadura lo único que conseguiría sería entretener un rato a los hombres de armas, vestidos con gruesos gambesones. Así pues, decidí que, al igual que la tapa que mantiene un fuego encendido durante la noche, mantendría a raya mi ira hasta otro día. 


			—¿Hablas francés? —preguntó una voz nasal e imperiosa. 


			Volví la cabeza. Un hombre de baja estatura y aspecto diligente ataviado con una túnica de fina lana azul sin mangas y ceñida con un cinturón había bajado por las escaleras desde la entrada del gran salón. No lo reconocí, pero, a juzgar por su vestimenta y actitud arrogante, deduje que era el administrador. 


			—Un poco —respondí. 


			Curiosamente, lo interpretó como que lo hablaba bien y se puso a parlotear en francés. Las pocas palabras que comprendí fueron «Eva», «asqueroso» y «baño». Señaló un edificio situado junto a la fragua, donde había visto que herraban a un caballo hacía una eternidad. Como supuse que quería decir que no estaba en condiciones de conocer a la condesa Aoife y que tenía que darme un baño, alcé un brazo e hice ver que me restregaba una axila y luego la otra. Respondió con un rígido asentimiento. 


			—¿Y después? —me atreví a preguntar en francés. 


			—Espera. —El administrador habló con los hombres de armas y desapareció por la misma escalinata por la que había aparecido. 


			Recibí una orden en francés y un empujón de uno de los hombres de armas. Hice lo que me ordenaron y caminé hacia lo que resultaron ser las dependencias de los criados. En la primera estancia encontré una bañera de madera con dos tercios de agua caliente. Me entraron ganas de llorar. Pocas veces me he desnudado tan rápido, ni siquiera cuando me ha aguardado una fémina. 


			Me introduje en el agua con un gemido de placer, sumergí la cabeza y emergí sin dejar de sonreír. Dado que los hombres de armas permanecían en el exterior, el único testigo de mi alegría fue un criado que, inexpresivo, me ofreció una pastilla de jabón. No era una de las caras de Castilla a las que me había acostumbrado en épocas recientes, sino la pastilla blanda hecha con grasa de cordero, cenizas y sosa. Sin embargo, en aquel momento me pareció más lujosa que un lingote de oro. 


			Con el cuerpo y el cabello limpios, salí de la bañera y tomé la áspera toalla de lino que me tendía el criado. Me sequé y le di las gracias en francés. Se sorprendió ante tal gesto e inclinó la cabeza. Encima de un arcón de madera me habían dejado una muda de ropa sencilla pero de buena calidad; en el suelo, un par de botines nuevos. Señalé mis viejas calzas, la túnica y el jubón tirados de cualquier manera en el suelo. Lo único que entendí de la respuesta del criado fue fu, fuego. No dejaba de pensar en conocer a la condesa Aoife; me daba igual lo que hicieran con la ropa, por lo que hice un gesto de indiferencia. 


			Al salir me esperaba el administrador. Me repasó con la mirada y olisqueó. Me entraron ganas de darle un cachete, pero, cuando recordé cómo había acabado mi enfrentamiento contra Puños y Botas, fingí no darme cuenta. Lo seguí manso como un corderito camino del matadero, más esperanzado a cada paso. Dos hombres de armas —musculosos, sin afeitar y de mirada dura— caminaban pesadamente detrás de nosotros. 


			La escalinata conducía directamente al gran salón. Entramos por un extremo de la enorme estancia y tuve que disimular mi sorpresa. El salón de mi padre no era grande en comparación con el del rey de Leinster, un edificio impresionante, pero este los empequeñecía a ambos. Unos puntales curvos de madera, gruesos como un hombre, sostenían el techo elevado que discurría a lo largo de la sala. Las ventanas ojivales enmarcaban unos retazos de cielo azul brillante a izquierda y a derecha: ese día no hacían falta las velas de los candelabros de pared. Bajo las ventanas lucían unos tapices bordados de colores vivos en comparación con el tono apagado del yeso. 


			Miré en derredor presa de la curiosidad. Junto a la pared del fondo había mesas cubiertas con manteles y unas banquetas de las que se usan para las comidas. Los criados, bajo la atenta mirada de un chambelán, sacaban brillo a unas copas de plata. Uno joven barría los juncos sucios; otro esparcía juncos frescos sobre el suelo de madera que había sido el techo de mi celda. «Tan cerca pero tan lejos», pensé. Los dos lugares no podían ser más distintos. 


			Un toque en el codo. Me disculpé ante el administrador con una sonrisa. No me devolvió el gesto, pero me indicó que lo siguiera. Obedecí seguido del paso firme y pesado de los hombres de armas, un recordatorio de lo precaria que seguía siendo mi situación. 


			Recorrí la sala a lo largo mientras los caballeros de la casa, secretarios y criados observaban de soslayo, murmurando entre sí disimuladamente mientras se tapaban la boca con las manos. La mayoría de las miradas eran de curiosidad o incluso hostiles. Me pregunté qué historias les habrían contado sobre mí desde mi llegada que habían originado semejantes habladurías alrededor de la hoguera. Lo que estaba claro era que Puños y Botas habría soltado una sarta de mentiras y engaños. Si la condesa Aoife le hacía caso, estaba a punto de salir del fuego para caer en las brasas. Volví a sentir miedo. A Isabelle le caía bien, pero la opinión de una niña, aunque fuera de tan alta alcurnia, casi nunca contaba. Gracias a Puños y Botas, su madre quizá ya hubiera llegado a la conclusión de que yo era un salvaje peligroso que necesitaba estar encerrado. 


			Noté el peso de una mirada y, al girarme, no vi sino a Puños y Botas en medio de media docena de caballeros. Me dedicó una sonrisa maliciosa y dijo algo a sus acompañantes, que se echaron a reír. Eran hombres de aspecto rudo y me llamó la atención uno que tenía un corte de pelo curioso, obra de un barbero que le había dejado la nuca calva con una línea descendente hacia las orejas. Tenía una cicatriz arrugada en el mentón. 


			Indignado por el desprecio de los caballeros, preocupado por la confianza de Puños y Botas, pero sin ganas de que se me notara, me comporté como si no hubiera visto nada. Con la boca seca y el corazón palpitante, seguí al administrador hacia una tarima baja sobre la que se encontraban dos elegantes sillas de respaldo alto, ambas vacías. Detrás de ellas, un tabique que iba del suelo al techo, que separaba el salón de lo que se suponía eran las dependencias privadas de la condesa. 


			Como oí unas voces infantiles detrás del tabique, agucé el oído. Una mujer habló. Una voz femenina —la de Isabelle— protestó. La mujer volvió a hablar con sequedad. Se hizo el silencio. Mi temor se intensificó. Me armé de valor y alcé una plegaria a Dios. Todo iría bien, me dije. 


			Con una mirada de advertencia para indicarme que me quedara donde estaba, el administrador se acercó con suavidad a una puerta del tabique. Llamó. Una mujer respondió y él entró, cerrando la puerta tras de sí. Regresó enseguida y, a juzgar por el repaso de arriba abajo con expresión de desdén, supuse que la condesa no tardaría en salir. 


			La puerta se abrió. Apareció una figura seguida de tres doncellas. El administrador anunció la llegada de Aoife en francés. Se hizo el silencio y todo el mundo giró la cabeza para mirar hacia la tarima. Era consciente de que no me correspondía mirar, pero no pude evitarlo. 


			Por aquel entonces, Aoife tenía treinta y un abriles. En teoría, ya no estaba en la flor de la vida, pero la mujer sentada ante mí dejó sin respiración mi cuerpo juvenil. Todo pensamiento de ella como enemiga se desvaneció como la neblina matutina. Me empapé de ella. Un vestido largo de seda verde resplandecía con cada uno de sus movimientos y resaltaba el tono rojizo oscuro de su cabello, recogido con una redecilla de oro enjoyada. Un cinturón del mismo metal precioso le rodeaba la esbelta cintura y un broche de rubí de un intenso color granate le relucía en el pecho. 


			Oí un «pssst» de indignación y aparté la vista de Aoife. El administrador me indicaba con gestos enfurecidos que debía hacer una reverencia. Mortificado, me incliné desde la cintura y dije en irlandés: 


			—Un millar de disculpas, milady. 


			—¿Ya no enseñan modales en Irlanda? —Aoife también habló en irlandés, con tono ligero, pero determinación férrea. 


			Avergonzado, y rezando para que no hubiera notado mi lujuria, volví a inclinarme. Oí risillas detrás de mí. 


			—Chien —dijo una voz. 


			—Cerdo irlandés —dijo otro. 


			—Sí, milady —respondí ruborizado—, sí que se enseñan y los he olvidado por completo. Os ruego me perdonéis. 


			La sonrisa se le reflejó en los ojos, de un verde arrebatador. 


			—Estás perdonado. Si lo que me han contado es cierto, no me sorprende que no tengas presentes los modales refinados. 


			No respondí, pues no sabía muy bien qué decir. 


			—Eres Ferdia Ó Catháin, de Cairlinn, Leinster, entregado a la custodia de mi hijo como garantía del buen comportamiento de tu padre. 


			—Sí, milady. 


			—¿Hará honor a la promesa? 


			Sorprendido, recordé que mi padre me había suplicado que nunca me arrodillara ante los ingleses. «Yo tampoco me doblegaré —me había dicho guiñando el ojo. Al ver mi preocupación, había añadido—: No temas. Me encargaré de presentar un rostro leal ante la guarnición local a fin de que no sufras ningún daño, pero existen distintas maneras de luchar contra el enemigo. Con la plata bien empleada se pueden comprar muchas cosas. Armas, armaduras y hombres para utilizarlas. —Volvió a guiñar el ojo—. No diré nada más, no sea que se te escape algo.» 


			—¿Y bien? —insistió Aoife. 


			—Disculpadme, milady. Estaba pensando en mi familia. —Como vi que suavizaba la expresión, añadí—: Mi padre es un hombre de palabra. 


			—¿Y tú? 


			Asombrado ante su franqueza y herido en mi orgullo, me mostré altanero. 


			—Yo también, milady. Juré no huir en Irlanda y repito esta promesa ahora ante vos, Dios y todos sus santos. 


			Aoife pareció contentarse. 


			—Tengo entendido que durante mi ausencia fuiste encarcelado en una celda de aquí abajo. —Dio un golpecito en la tarima con la punta de la zapatilla para recalcarlo. 


			—Sí, milady. Me han liberado hace apenas una hora. 


			—Me han dicho que el caballero Robert FitzAldelm te maltrató. Te pegó. —Repitió esas palabras en francés y cuando se oyeron sonidos apagados de exclamación bajó la mirada hacia Puños y Botas. 


			Me quedó claro que Isabelle había hablado con su madre. 


			—¿Es cierto? 


			Entonces me clavó su mirada verde. 


			«Lo hizo más de una vez», quería decir, pero notaba la mirada penetrante de Puños y Botas clavada en la espalda. Striguil sería mi hogar, pensé, y hasta el momento solo había entablado amistad con Isabelle. Su posición elevada aseguraría que nuestros caminos apenas se cruzaran y, a pesar de su amistad, todavía era una niña. Sin embargo, vería a Puños y Botas a diario y no me cabía la menor duda de que tenía amigos y aliados por doquier. Lo más probable era que ya tuviera planeado hacerme la vida imposible. Si lo condenaba en público, me arriesgaba a acabar con un cuchillo entre las costillas en la oscuridad de la noche. 


			Tomé una decisión. 


			—Se produjo un altercado en el barco mientras ascendíamos por el río, milady. Fui maleducado con FitzAldelm y cuando me reprendió, le levanté la mano. —Me pareció probable que la explicación de Puños y Botas fuera algo parecido. En eso radicaba mi esperanza—. Respondió como habría hecho cualquier caballero y, por casualidad, lady Isabelle fue testigo de ello. 


			Aoife frunció el ceño, pero no dio muestra alguna de no creerse la historia. 


			—Después de eso... ¿cuando estabas en la celda? —Me observaba con fijeza y, aunque era imposible, tuve la sensación de que veía los cardenales que tenía por todo el cuerpo bajo la túnica y el jubón. 


			—La comida era escasa, milady, pero no puedo quejarme de nada más. —Le dediqué lo que confié que fuera una sonrisa convincente. 


			No sabría decir si se dio cuenta de mi mentira, pero frunció los labios carnosos en señal de diversión. 


			—FitzAldelm no debía haberte encarcelado de ese modo, pero, dadas las circunstancias, quizá fuera comprensible. 


			—Sí, milady —mentí mientras pensaba «que Dios me brinde la oportunidad de vengarme. Enseñaré a Puños y Botas lo que es una paliza». 


			—A partir de ahora dormirás en el salón y comerás también aquí. Te visitaré de vez en cuando. Aparte de con mis hijos, tengo muy pocas ocasiones de hablar irlandés. 


			—Será un honor para mí, milady —repuse encantado. 


			—También aprenderás francés. 


			—Sí, milady. —Hice una reverencia deseoso de haber dejado atrás lo peor de mi existencia. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            III 


			 


			En el interior del establo hacía un calor húmedo. El sudor me caía por la frente mientras me aplicaba en un rincón con la pala, buscando el estiércol que hasta el momento se me había resistido. Solo encontré una rata que salió disparada antes de que pudiera partirla en dos. Silbé para llamar a Patch, el terrier del jefe de los mozos de cuadra, pero no apareció. Maldije al dichoso perro, que nunca estaba cuando se le necesitaba, y volví a centrarme en el suelo de tierra batida. Como decidí que estaba lo bastante limpio, cogí el cepillo y empecé a barrer hacia la puerta el resultado de mis esfuerzos, una pila de paja sucia y estiércol. 


			Había transcurrido medio año desde mi llegada a Striguil. El verano estaba en su apogeo y, con él, el calor sofocante. Tras mi audiencia con Aoife, me habían puesto a trabajar con los escuderos que atendían a los caballeros de la casa. Como no servía a ninguno en concreto, me hacían trabajar para todos, una carga injusta acerca de la cual poco podía hacer. En su mayoría los escuderos eran bastante amables y, tras un periodo en el que mantuve la cabeza gacha y me quejé poco, me aceptaron como compañero. Los dos con los que congeniaba más eran Hugo y Walter. Hugo era delgado y duro, y su piel clara y pecosa lo habría podido hacer pasar por irlandés. Walter era lo contrario: tez amarillenta y cabello oscuro. Era de constitución menuda pero fibroso como un perro de caza y amigo de todo el mundo. 


			Como no quería perder mi buena forma física ni mi habilidad con las armas, entrenaba con ellos dos a la menor oportunidad. Con gambesones acolchados o con la cota de malla —prestada, por supuesto—, me enfrentaba a ellos mientras ellos hacían lo mismo conmigo. Luchábamos y boxeábamos, nos insultábamos los unos a los otros, como es habitual entre los jóvenes. Entrenaba con una espada y escudo de madera, perfeccionando mis habilidades contra el pell: una estaca de la altura de un hombre clavada en el suelo. También había tiempo de entrenar contra el estafermo, primero entre las risas burlonas que llegaban a mis oídos y luego, a medida que mejoré, con unos cuantos gritos de ánimo. 


			Sobre el resto de los escuderos diré que no me insultaban en exceso, pero había algunos que se esforzaban por aprovecharse de mí. Aquella mañana a la hora del desayuno uno de los peores, un imbécil demacrado que respondía al nombre de Bogo y que se creía que ya era caballero, me había ordenado que limpiara los establos, tarea que le correspondía a él ese día. 


			Resistirme habría dado a Bogo y a sus acólitos la oportunidad que precisamente esperaban. La primera vez que me habían atacado, me había rebelado e incluso había derribado a un par de ellos antes de que me superaran. Tras la confrontación y con un ojo morado y un labio partido, había llegado a la amarga conclusión de que la mejor táctica era evitar los problemas. No podía enfrentarme a todos los hombres de Striguil. Ni, muy a mi pesar, podía arremeter contra Puños y Botas. Como caballero que era, resultaba intocable para los de mi calaña. Por consiguiente, decidí evitarlo como a la peste y elegir mis otras batallas. «Lucha cuando tengas posibilidades de ganar —solía decirme mi padre—. De lo contrario, evítalo o darás muestras de ser imbécil.» 


			Así pues, haciendo caso omiso de las sonrisas complacidas de Bogo y sus amigos, sellé mis labios y fui a buscar escoba y pala. Había empezado a trabajar porque quería acabar rápido, ya que el calor del día hacía que hacerlo en el interior de los establos húmedos fuera una auténtica tortura. Mis obligaciones no concluirían cuando acabara. Había que almohazar dos caballos, sillas de montar y bridas por limpiar, y, después, una armadura a la que sacarle brillo. Para cuando acabara, la cena de los caballeros estaría preparada. No sería libre para hacer lo que me viniera en gana hasta que acabara de ayudar a servirla. Con aquellas temperaturas tan tórridas, la idea era ir a retozar al bajío del río Wye, una manera deliciosa de huir del calor donde también podría defenderme. Me sentía seguro en el agua gracias a haber pasado la infancia junto al mar y era perfectamente capaz de mantener la cabeza de otro escudero sumergida durante más tiempo del que resultaba aconsejable. Mientras empujaba el montón de paja a un lado pensé que, si llegaba a tener a Bogo lo bastante cerca, le daría una lección. 


			Una voz interrumpió mis pensamientos. 


			—¡Qué peste! 


			—Lady Isabelle —dije alzando la vista con una sonrisa. Nadie más me hablaba en irlandés—. Imagino que no quieres ayudar... 


			La niña frunció el ceño. 


			—No sería propio de mi condición. 


			Me eché a reír y le tendí la escoba. 


			—Es un trabajo decente. Ven, pruébalo. 


			—¡No! —Menos segura que de costumbre, abrazó la muñeca y retrocedió un paso. 


			—Estoy bromeando, milady —dije pasando al francés. Habíamos adoptado esa costumbre en las escasas ocasiones que teníamos para hablar; así yo practicaba el idioma más allá de las tediosas clases que me daba uno de los secretarios del capellán—. No sería apropiado. 


			Hizo un mohín. 


			—Eso es lo que dice mi madre cuando quiero usar un arco, como hace Gilbert. 


			—Los niños aprenden el tiro con arco, las niñas no. —«Pero de tal palo tal astilla», pensé. Llevaba en Striguil el tiempo suficiente para saber que Aoife era tenaz y de mentalidad independiente. Su hija no le iba a la zaga. 


			—No es justo. 


			«Tampoco lo es que yo esté aquí retenido», pensé con amargura. 


			—Sin embargo —dije en voz alta—, así son las cosas. —Al ver su decepción y recordando sus visitas frecuentes a los establos, añadí—: cuando seas mayor puedes tener un halcón. ¿No te apetece? 


			Un suspiro. 


			—El halconero dice que tardaré años en tener la fuerza necesaria. 


			—En tal caso debes armarte de paciencia, milady. —Me entraron ganas de añadir «igual que yo». Igual que ella, tendría que esperar el momento oportuno. Tarde o temprano regresaría a Irlanda y volvería a ver a mi familia. 


			—Hablas como la niñera o el capellán. O mi madre —me reprochó frunciendo el ceño. 


			Hice un gesto de disculpa. 


			—Los niños suelen tener la impresión de que todos los adultos dicen lo mismo. 


			—¡Isabelle! —Se oyó el ya familiar grito. 


			—¿Puedes enseñarme? 


			Miré en derredor con cautela y susurré: 


			—¿Tiro con arco? 


			—Sí. 


			Imaginé la reacción de la condesa o la de Puños y Botas. 


			—Me encantaría enseñarte, milady, pero me jugaría el pescuezo. 


			—¡Pensaba que éramos amigos! 


			—¡Claro, milady! —protesté, pero ya se había marchado hecha una furia. 


			—¿Contrariando a lady Isabelle? —dijo con desprecio una voz conocida—. ¿Así es como te diviertes, amadán? 


			—Nada de eso —repliqué secamente, protegiéndome los ojos del sol para ver mejor a Puños y Botas, que cruzaba el patio interior a caballo junto a uno de sus amigotes. 


			Desde que me habían puesto en libertad, habíamos llegado a una curiosa tregua. Los dos nos odiábamos profundamente, pero yo no me atrevía a vengarme y él parecía estar bastante conforme con respetar mi condición de rehén noble. 


			A medida que se acercaba, me fijé en que ambos caballos tenían las ijadas blancas de sudor. A pesar de lo que odiaba a FitzAldelm, sentía respeto por él, por mucho que me pesara. Mientras los demás caballeros de la mesnie reposaban en el gran salón aprovechando que se estaba fresco para recitar poesía o escuchar las melodías que el juglar punteaba en el laúd, él y su amigo habían estado entrenando en el estafermo. Me entraron celos. Teniendo en cuenta que era novato en esa práctica, no se me daba mal, pero él era endemoniadamente bueno. Si nos enfrentáramos en un torneo, estaba claro quién saldría vencedor. Lo más probable era que su compañero, el hombre del peinado curioso, fuera igual de bueno. 


			—Encárgate de mi caballo. —FitzAldelm me lanzó las riendas y bajó de la montura con gracilidad. 


			—Y del mío. —El segundo caballero, que se llamaba FitzWarin y tenía unos modales un poco mejores, me tendió las riendas. 


			Los dos hombres se marcharon dando grandes zancadas y sin mirar atrás. 


			Debería estar agradecido de que FitzAldelm no se hubiera burlado de mí ni me hubiera golpeado, tal como seguía haciendo cuando yo no obedecía de inmediato. Sin embargo, lo que sentía era un deseo ardiente de destrozarle la cara. 


			Decidí herir a FitzAldelm de la única manera posible, a través de subterfugios. No me habría costado hacerle daño al caballo, aquel animal indefenso y fiel, pero la sola idea de pensarlo me revolvía el estómago. Además, el dedo acusatorio me señalaría enseguida. Ahí estaba yo, con él a mi cargo. No, decidí; tenía que haber otra manera. Aflojé las cinchas y retiré las sillas para dirigir los caballos al abrevadero. Mientras esperaba que saciaran la sed, me estrujé el cerebro tal como había hecho en los últimos meses para encontrar la manera de atacar a FitzAldelm sin ser descubierto. 


			Me fijé en una de las lavanderas galesas que había al otro lado del patio. Las veía todos los días: trabajadoras incansables, matronas de nudillos enrojecidos con un sentido del humor procaz y la lengua afilada. No es que yo fuera mojigato entonces, pero sus insinuaciones lascivas, medio en broma medio en serio, solían sonrojarme. 


			Dicen que a menudo no vemos lo que tenemos delante de las narices y, al darme cuenta, reí para mis adentros. Aquel día era a Gran Mary a quien le tocaba la desagradable y sofocante tarea de poner en remojo sábanas y manteles sucios en una solución de cenizas y elemento cáustico. Era ancha de caderas, corta de entendederas y también una de las que tenían debilidad por mí. En cuanto hube terminado con los caballos, me acerqué con aire despreocupado. 


			—Te veo acalorada, Mary. —El galés era lo bastante parecido al irlandés como para permitirme conversar en esa lengua con ella. 


			Alzó la vista de la tina de madera y me dedicó un guiño lujurioso. 


			—No tan acalorada como estaría si te tuviera encima, joven Rufus. 


			Le dediqué mi mejor intento de sonrisa seductora. 


			Se apartó un mechón de pelo de la frente pegajosa y musitó: 


			—Ven a mi catre esta noche y me dejaré montar hasta el amanecer. —Hizo ademán de tocarme la entrepierna con la mano carnosa. 


			Me aparté, aterrado, sin dejar de guiñarle el ojo. 


			—Menuda zorra estás hecha, Mary, de eso no hay duda. Ven, ¿tienes sed? 


			Se humedeció los labios. 


			—Estoy seca. 


			—Ahora te traigo una jarra de cerveza. 


			—Que Dios te bendiga, chico —dijo desplegando una amplia sonrisa. 


			Me puse a silbar camino de la despensa. 


			 


			Mi plan tardó en dar frutos, pero eso no me importaba. Ya había esperado seis meses, por lo que podía esperar un poco más. Tal como dijo un sabio en una ocasión, la venganza es un plato que se disfruta mejor frío. Abordé a Gran Mary en más de una ocasión fingiendo que nuestros encuentros eran fruto de la casualidad. Resistiéndome a sus insinuaciones físicas con una combinación de halagos y pies para qué os quiero me gané su confianza; el pollo y los pastelitos de pasas que robé de la cocina aumentaron su predisposición. 


			Cuando expliqué entristecido que tenía las sábanas infestadas de pulgas —en mayor medida que los demás escuderos— se desvivió por ayudar. Era una mentira descarada, pero ella no lo sabía. Gran Mary me dijo que bastaría con dejarlas un día en remojo con elemento cáustico y, con el calor que hacía, las sábanas se secarían sin problemas. La llené de elogios y le planté un beso furtivo en las mejillas sonrojadas, y conseguí escapar con apenas un pellizco en el culo. 


			Ella no tenía ni idea de que mi verdadera intención mientras estaba en su compañía era acceder a la ropa de los caballeros y, en concreto, a la de FitzAldelm. No sospechó lo más mínimo durante varias tardes, cuando recorrí los campos por los que pastaba el ganado de la condesa. Busqué los árboles bajo los que los animales se cobijaban en las horas de máximo calor para encontrar los troncos arañados. Incluso conseguí reducir a un ternero desvalido mientras su madre bebía en el río y recoger lo que necesitaba. Cualquiera que haya trabajado con bueyes reconoce la enfermedad parecida a la lepra que afecta a muchos ejemplares jóvenes y les cubre la cara con unas costras gruesas. Por suerte no es la lepra. La gente que trabaja con estos animales no contrae esta horrorosa enfermedad, pero les pueden salir unas manchas rojas, que pican mucho, en las manos y en los brazos. En eso consistía mi plan. 


			Mientras Gran Mary sudaba encima del abrevadero en el que lavaba, llené subrepticiamente la ropa recién lavada y ya seca con las escamas de piel y costras que había encontrado. Acto seguido me senté a esperar, como un lobo paciente que observa un ciervo herido. Ya no me hacía falta abordar a Gran Mary. Para tenerla contenta, le expliqué que la cada vez menor frecuencia de mis visitas se debía al agotamiento extremo una vez cumplidas mis obligaciones. Por suerte para mí, los caballeros de la casa habían estado entrenando duro —corría el rumor de que pronto llegaría un visitante ilustre— y los escuderos teníamos más trabajo que nunca, pues nos ocupábamos de los caballos de sus amos, limpiábamos las armaduras y afilábamos las espadas. 


			Cuando rememoro aquella época me asombro ante mi inmadurez. Obsesionado con FitzAldelm, pensando en poco más allá de los muros de Striguil, no tenía ni idea de que mi vida estaba a punto de cambiar para siempre. Iba a conocer a un príncipe. Un guerrero formidable. Un hombre que no solo gobernaría Inglaterra, sino Normandía y Bretaña, Anjou y Aquitania. Que encabezaría un ejército hasta Tierra Santa, casi hasta las mismas puertas de la ciudad sagrada de Jerusalén. 


			Ricardo Corazón de León. 


			 


			La noticia se supo un septenario después de que manipulara las prendas de FitzAldelm. Un mensajero fue el primero que trajo la noticia a Aoife en el gran salón, pero se propagó por el castillo como un fuego en un pajar. Ricardo, segundo hijo del rey Enrique, había llegado a la costa sur de Inglaterra y en algún momento del mes siguiente visitaría Striguil. A partir de ese instante, no hubo otro tema de conversación. Tenía pocos motivos para saber algo sobre Ricardo. Intrigado ante la perspectiva de recibir la visita de un miembro de la realeza de edad tan similar a la mía, me informé rápido. 


			Nombrado duque de Aquitania por su padre a los catorce años, llevaba cinco de campaña en dicho territorio, desde los diecisiete. A pesar de su juventud, contó uno de los caballeros, había pasado su primer verano atacando y tomando el aparentemente inexpugnable castillo de Castillon-sur-Agen. 


			Su éxito no había evitado los problemas a la primavera siguiente, la del año 1175 de nuestro Señor. Rebeldes por naturaleza, resentidos ante su nuevo señor feudal, los nobles de Aquitania se habían aliado contra Ricardo. Inasequible al desaliento, reclutó a gran cantidad de mercenarios de Brabante y se dispuso a someter a los rebeldes. Durante buena parte de los tres años siguientes, libró batallas por toda Aquitania. Tuvo unos cuantos contratiempos, sobre todo en Pons, pero las fortalezas de St. Maigrin, Limoges, Châteauneuf, Moulineuf, Angulema, Dax, Bayona y St. Pierre habían caído en manos del belicoso duque. 


			Aquellos nombres desconocidos en francés que sonaban tan musicales avivaron mi imaginación y la envergadura y profundidad de su campaña me dejaron sumamente impresionado. Por aquel entonces yo ignoraba el fango y la sangre, las heces y los orines, así como el hedor de la carne putrefacta que acompañan a todos los asedios, y me imaginé en el ejército del duque ganando fama y renombre. Cada vez que me dejaba llevar por la imaginación, intervenía mi conciencia. «Ricardo es un enemigo —se quejaba—, al igual que todos los que están en esta dichosa tierra.» Ofendido, casi me reñía a mí mismo y recordaba que mi padre era mi señor, el hombre a quien debía lealtad. Las guerras extranjeras no significaban nada para mí. Solo importaba la lucha en Irlanda. Decidí que, si se me presentaba la oportunidad, aprendería a tomar un castillo, pues me resultaría útil a mi regreso. 


			A pesar de todos mis esfuerzos, disfruté con las historias sobre las proezas de Ricardo. Daba la impresión de que ninguna fortaleza se le resistía. Ávido de batalla, solía encontrársele allá donde la lucha era más encarnizada. Según Gilbert de Lysle, el mensajero que había traído la noticia de su visita inminente, había alcanzado la gloria suprema hacía un mes. Gracias a sus conocimientos y al hecho de que pronto partiría, De Lysle estaba muy solicitado. Desde el capellán y sus secretarios hasta los caballeros, pasando por los escuderos y pajes, todos querían oírlo hablar. Así pues, no era de extrañar que De Lysle, un tipo afable con una calva incipiente y poca sustancia en la cabeza, apenas hubiera estado sobrio desde que entregara el mensaje a la condesa. 


			Escuché la historia de Taillebourg la segunda noche después de que la noticia extraordinaria sobre Ricardo se propagara por Striguil. Convencido tras una cena tardía de compartir más de lo que sabía, De Lysle se acomodó entre los cojines que llenaban un asiento de ventana en el gran salón. Un público ansioso, formado por caballeros, oficiales e incluso el administrador, se arremolinó a su alrededor. Los escuderos y pajes se quedaron merodeando por ahí. Los criados se entretenían en sus tareas para ver qué pillaban. Deseoso de no perderme ni una sola palabra, me había armado con una jarra de vino y me había abierto camino hasta situarme junto a su codo derecho. Vi las miradas airadas que Bogo y sus amigotes me lanzaban, pero hice caso omiso de ellos. En cuanto De Lysle advirtió mi presencia, estiraba el brazo cada vez que el nivel de su copa descendía a menos de la mitad. 


			—Háblanos de Taillebourg —instó FitzAldelm ante la aprobación de los allí reunidos. 


			De Lysle no respondió. Estaba sonrojado. Tenía las calzas manchadas de vino, pero era consciente de la expectación de todos los presentes. Dio un buen trago y asintió para dar las gracias cuando le acerqué rápidamente la jarra. 


			—Ah, Taillebourg —dijo. 


			—¿Estuviste allí? —preguntó FitzAldelm. 


			—Sí —repuso De Lysle. 


			Murmullos de emoción. 


			—Es una fortaleza inexpugnable situada en un enorme afloramiento rocoso por encima del río Charente, con paredes de roca escarpadas en tres de los lados. El último lado es el más fortificado de todos los castillos que he visto en mi vida. 


			—Yo he visto Taillebourg —anunció FitzAldelm dándose aires de grandeza. Hizo una pausa para rascarse el cuello, lo cual aumentó mis esperanzas de que las costras hubieran surtido efecto, y siguió—: Un ejército podría hacerse trizas contra los muros y solo un pájaro es capaz de llegar a lo alto del acantilado en el que está situado. —Al ver la mirada feroz de De Lysle, se calló. 


			—Como iba diciendo —continuó De Lysle con grandilocuencia—, yo estuve en el asedio. Taillebourg pertenecía a Geoffrey de Rancon, aliado del conde de Angulema, un noble que ya se había rendido al dominio de Ricardo. Geoffrey, resuelto como buen aquitano, se negó a doblegarse. Debía de estar muy seguro, puesto que su castillo de Pons había soportado un asedio de cuatro meses por culpa de Ricardo; Taillebourg era una perspectiva más aterradora. Sus defensas son tan formidables que nunca había sido objeto de ataque. —Volvió a apurar la copa y me la tendió para que se la rellenase. 


			Yo, siempre a su disposición. 


			—Sin embargo, a Ricardo le gusta plantar cara a las dificultades en cuanto se le presentan. ¡Menudo líder está hecho! Al salir de Pons, tomamos unos cuantos castillos pequeños antes de marchar sobre Taillebourg. En cuanto se enteraron de nuestro avance, los habitantes de las tierras circundantes huyeron al castillo. Observaron consternados desde las almenas cómo quemábamos sus granjas, cortábamos las viñas y vaciábamos sus graneros. —Un fuerte sorbetón y una risilla de satisfacción—. Cuánto debieron de odiarnos mientras estábamos en el campamento situado cerca de las murallas, junto a la única puerta de entrada de Taillebourg. No tenían ni idea del propósito de Ricardo, de sus órdenes de festejar, cantar y seguir adelante. Nuestra única intención era fastidiar a la guarnición. Si bien ofrecíamos una imagen despreocupada, de hecho estábamos preparados para la batalla y, cuando los defensores enfurecidos estallaron desde la poterna, se llevaron una desagradable sorpresa. Nosotros los obligamos a retroceder... 


			FitzAldelm, que estaba molesto desde la reprimenda de De Lysle, hizo una mueca. Volvió a rascarse la base del cuello. 


			—¿Nosotros? ¿Participaste en la lucha? 


			Sus amigotes rieron entre dientes. 


			—Es un decir, buen señor. No soy guerrero, sino un humilde servidor del duque Ricardo —repuso De Lysle sin inmutarse. Mientras FitzAldelm replicaba, añadió—: ¿Luchasteis en Taillebourg? 


			Por corto de entendederas que fuera, De Lysle sabía, igual que todos los presentes, que FitzAldelm había estado en Striguil. Juro que las risas que sonaron a continuación llegaron al techo. Incapaz de disimular mi gozo y cada vez más convencido de que mi táctica con la ropa interior había funcionado, hundí el rostro en el hombro de la túnica. Mi intento fue en vano, pues al cabo de un momento pillé a FitzAldelm lanzándome miradas asesinas. 


			Cuando el clamor fue apagándose, De Lysle retomó el hilo de la historia. No obstante, FitzAldelm, con el ceño fruncido y furioso, no volvió a interrumpir. 


			Escuchamos embelesados el resto del relato. Que los soldados de Ricardo habían hecho retroceder a los defensores con tal encarnizamiento que habían tomado la puerta. Aunque muchos enemigos consiguieron recuperar la ciudadela, la mayoría de sus suministros habían caído en manos de Ricardo. Desmoralizada, la guarnición se rindió. La caída de Taillebourg provocó una gran conmoción. Geoffrey de Rancon entregó Pons sin oponer más resistencia. 


			—Tras años de malestar, en Aquitania se restableció la paz en el plazo de unos pocos meses —declaró De Lysle con grandilocuencia. Alzó la copa sin preocuparse del vino que le resbalaba por el brazo y exclamó—: ¡Gracias a Ricardo, Corazón de León! 


			¡Ay, qué inconsciente es la juventud! Me dejé llevar por la historia, olvidé mi enemistad hacia la corona inglesa y confieso que bramé tan fuerte como los demás. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            IV 


			 


			No tengo ni idea de qué hora era cuando la vejiga me despertó. Un hilo de luz entraba desde el otro lado de las contraventanas, pero en el gran salón todavía reinaba la oscuridad. El ambiente estaba cargado, viciado, con el olor del vino y los pedos. Se oían ronquidos. La paja crujía cuando los hombres se daban la vuelta dormidos. Inmerso en un sueño, un perro gemía y se retorcía. Tumbado en el jergón, cerca de la puerta en la que tanta corriente había y que conducía al patio interior, me planteé las opciones que tenía. Podía esperar al amanecer antes de aventurarme al retrete del patio, aunque las punzadas que sentía cada vez con más frecuencia en el bajo vientre me impedirían conciliar el sueño. A algunos salvajes como Bogo no les importaba orinar en una esquina tranquila, pero desde que había llegado a Striguil me había contenido. Mejor salir, decidí con un suspiro. 


			Apoyado en un codo, estaba intentando alcanzar mis botas cuando un sonido me dejó parado. Recorrí la estancia con la mirada en busca del origen del ruido, que me había parecido furtivo. No había sido el murmullo incoherente de alguien dormido ni el resoplido de unos ronquidos ni tampoco el movimiento torpe y deliberado de algún borracho al levantarse. Volví a oír el sonido y en esta ocasión espié a su autor, una sombra más oscura que el entorno, acercándose a mí con sigilo. Me volví a tumbar temiendo aterrado que los fuertes latidos del corazón me delataran. Sin apenas atreverme a respirar, esperé hasta que oí que los pasos salían. Acto seguido, me anudé las botas y caminé con sigilo para esquivar a mis compañeros escuderos y evitar que crujieran las tablas del suelo. 


			Agucé el oído al llegar a la puerta, preocupado por si había alguien al otro lado del umbral. Como no oí nada, me arriesgué a mirar hacia el patio interior, donde reinaba un silencio sepulcral. Ahí había más claridad que en el interior del salón, pero todavía faltaba un buen rato para el amanecer. No se movía ni un alma. Encaramado a un tonel junto a la puerta de la cocina, uno de los gatos de la casa me observó con suspicacia. No le hice caso. Me decepcionó haber perdido tan pronto a mi presa y decidí vaciar la vejiga justo cuando un atisbo de movimiento junto a los establos me llamó la atención. 


			Me giré y vi la espalda de un hombre esfumándose en el interior. Vestía una túnica oscura, era lo único que distinguí. Más picado por la curiosidad que por la suspicacia, bajé las escaleras con sigilo hasta el retrete más cercano. Una vez aliviada mi necesidad natural y deseoso de regresar a la comodidad de mi jergón antes de que empezara el día y sus consiguientes tareas, me olvidé por completo del hombre que había atisbado. Es decir, hasta que oí pasos en el exterior. 


			Petrificado y convencido de que pronto me descubrirían, sentí un inmenso alivio cuando el hombre no entró en el retrete, sino que se dirigió a las escaleras y al gran salón. Al cabo de unos instantes quedé sumido en una profunda decepción, puesto que no tenía ni la menor idea de la identidad de la figura que había visitado el establo. Presioné la oreja contra los troncos e intenté discernir hasta qué altura de la escalera había llegado. Resultó imposible de saber. Apenas oía nada. Si quería reconocer al hombre, tendría que salir y arriesgarme a ser visto. La curiosidad pudo más que el miedo; asomé la cabeza por la puerta del retrete. 


			Aunque el hombre había subido tres tercios de la escalera, reconocería a FitzAldelm al triple de distancia. Nadie en Striguil tenía una cabeza de zoquete como la de él. Entonces la sospecha se hizo evidente. Decidí prescindir del jubón y del descanso para ir a registrar el establo y salí del retrete. Con las prisas, choqué con la puerta con el hombro y se abrió de par en par, por lo que había que estar muy sordo para no oír el chirrido de los goznes oxidados. 


			Rezando para que FitzAldelm, que había entrado en el gran salón, no hubiera oído nada, crucé el patio a toda prisa y entré en el pajar. Me encaramé a la paca más grande y me tumbé jadeando aterrado. Mientras aguardaba, un gallo empezó a cacarear. Sin embargo, no oí nada procedente del exterior y empecé a confiar en que había escapado. 


			Acto seguido, movimiento en el exterior. Pasos. El miedo me atenazó. Era FitzAldelm, no podía ser otro. No me atreví a mirar por el borde de la paca. Si entraba en el granero, me vería enseguida. 


			Resulta inexplicable cómo es posible que una persona sepa cuándo la están mirando. Pendiente todavía de FitzAldelm, giré la cabeza. A menos de seis pasos, también encima de una paca, estaba uno de los pilluelos huérfanos galeses que vivían por el castillo. A la mayoría de la gente no le caían bien, pero yo nunca había arremetido contra ellos ni hecho mofa de ellos como había visto hacer con tanto desprecio a Bogo y a sus amigotes. 


			El pilluelo, de unos ocho o nueve años, de mirada vigilante y oscuro como un moro sucio, tenía unas extremidades que parecían palillos. No cabía la menor duda de que había estado observándome desde que había entrado en el granero. Abrió la boca. 


			Unas botas arañaron el suelo de tierra batida. 


			Convencido de que era FitzAldelm y temiendo que el golfillo me delatara, me llevé un dedo a los labios confiando en que mi expresión apremiante dejara claro qué hacer. 


			El chiquillo vio algo, porque se quedó mudo. 


			Los pasos de más abajo iban de un lado a otro. 


			—¿Dónde está la dichosa escalera? —masculló la voz de FitzAldelm. 


			«El cabrón va a mirar aquí arriba», pensé. Un sudor frío me recorrió la frente. Si FitzAldelm me descubría, asumiría que yo había sido el causante del chirrido de la puerta. Eso lo llevaría a pensar que yo le había visto hacer lo que fuera en el establo. Me preparé para una lucha en la que resultaría perdedor, puesto que FitzAldelm nunca iba sin el puñal, mientras que yo estaba desarmado. 


			Un crujido. Miré y el corazón me dio un vuelco. Aunque lo hubiera querido, no habría podido evitar lo que sucedió a continuación. Deslizando su culo huesudo por la paja, el golfillo se quedó en el borde un momento antes de bajar al suelo. 


			Convencido de que estaba todo perdido porque el chiquillo pensaba delatarme con la esperanza de conseguir una recompensa, alcé una plegaria a Dios y a todos sus santos. Al recordar que mis plegarias no habían tenido respuesta cuando los grises extranjeros atacaron nuestras tierras, mis esperanzas se esfumaron. Cerré los ojos y esperé que el golfillo hiciera lo peor. Cuando FitzAldelm se diera cuenta de que estaba encima de la paca, me haría bajar para castigarme con brutalidad. 


			—Estabas escondido ahí arriba, ¿verdad? —La voz de FitzAldelm: su acento galés era tan malo como el irlandés. 


			—No, señor. 


			Un bofetón. Un grito. 


			—¿Me estabas espiando? 


			—¡No, señor! 


			Otro golpe. Un grito que enseguida quedó amortiguado. 


			—No me mientas, chico. ¿Qué has visto? 


			—Nada, señor. ¡No he visto nada! —exclamó el golfillo con la voz quebrada. 


			—Más te vale. Si le cuentas esto a una sola alma, me encargaré de que acabes en el fondo del Wye. 


			Un breve silencio antes del sonido de unos sollozos apagados. Unos pasos se alejaron del granero. 


			Encantado con mi suerte, me las apañé para volver al extremo de la paca muy lentamente. No había ni rastro de FitzAldelm. Debajo distinguí la silueta del golfillo, encorvado contra la base de la paca. Lentamente y sin apartar la vista de la puerta, bajé para colocarme a su lado. 


			—Se ha ido —dije en galés. 


			No hubo respuesta. 


			—Te agradezco que no le dijeras que estaba aquí. 


			Tampoco hubo respuesta. 


			—Te has ganado un penique de plata —anuncié. 


			Un par de ojos intensos, anegados de lágrimas, se alzaron para encontrarse con los míos. 


			Observé su mano extendida y sucia. 


			—Tengo el monedero en el gran salón. —Me imaginé al panadero, que pronto sacaría el pan del horno y pregunté—: ¿Tienes hambre? 


			El mocoso asintió. 


			«Debes de estar medio muerto de hambre», pensé. 


			—¿Qué te parece una hogaza recién hecha? 


			El primer atisbo de sonrisa. 


			—Me gusta la miel. 


			—También te la conseguiré —prometí—. Pero ni una palabra a FitzAldelm, ¿entendido? 


			—Es un mal hombre —dijo el chiquillo frunciendo el ceño. 


			—Sí —convine satisfecho al saber que el muchacho guardaría silencio. Prometí regresar con el penique y el pan, y me dirigí hacia la entrada del granero. Fue un alivio ver que no había ni rastro de FitzAldelm, solo un par de hombres de armas que bostezaban camino del retrete. Por el oeste el cielo se había teñido de un tono rosáceo. Había llegado el alba; en un rato el patio interior cobraría vida. Aparecerían panaderos y lavanderas, criados y mozos de cuadra. Era el momento adecuado para ver qué había hecho FitzAldelm. 


			Estuve de suerte, puesto que la puerta por la que había entrado seguía un poco entreabierta. Entré con sigilo. Me embargaron olores intensos: caballos, cuero, grasa. Había un par de docenas de sillas de montar en unos soportes de madera de la pared. De los ganchos colgaban infinidad de bridas y embocaduras; los jaeces bien doblados y las mantas para las sillas de montar apiladas debajo. La pared estaba recubierta de una estantería de trabajo llena de herramientas: cuchillos de todo tipo, cortos, largos, curvos, con la hoja en forma de media luna. Pinzas, tenazas. Punzones, alicates. 


			Todo parecía estar en su sitio. Miré en derredor maldiciendo para mis adentros, consciente de que tenía pocas posibilidades de descubrir qué había hecho FitzAldelm. Tal vez no hubiera hecho nada, pensé, pero descarté la idea en cuanto volví a respirar. Le gustaba mucho dormir; no habría entrado ahí sin un propósito en mente. 


			Busqué su silla de montar bajo la tenue luz, pero poco después, receloso del aumento de actividad en el patio, me vi obligado a salir del establo. Desanimado puesto que me había arriesgado mucho y no había descubierto nada, fui a buscar el penique de plata para el golfillo. 


			Pareció sorprenderse al verme regresar. El pobre chiquillo debía de estar acostumbrado a que casi todo el mundo lo despachara sin miramientos. La moneda desapareció en un pliegue de su túnica andrajosa y se comió la hogaza con miel todavía caliente a la velocidad de un perro famélico. Se relamió los dedos y me miró con expresión no confiada, pero sí menos recelosa que antes. Tenía el pelo largo y oscuro y un rostro afilado e inteligente. 


			Sin tanta mugre, pensé, sería casi guapo. 


			—¿Cómo te llamas? —pregunté. 


			—Rhys. ¿Y tú? 


			—Ferdia. —Se me ocurrió una idea—. ¿Puedes hacer algo por mí? 


			La sospecha asomó a su mirada. 


			—Depende. ¿Qué? 


			—Ese caballero, el que ha entrado en el granero. Quiero que lo vigiles. Que te enteres de adónde va y con quién se ve. 


			—¿Y qué gano yo con eso? 


			—Pan recién hecho cada mañana. Un penique de plata si me traes algo que valga la pena. 


			Se planteó mi oferta con la solemnidad de un lord a punto de dictar sentencia sobre un criminal y, acto seguido, me tendió la mano. Me entraron náuseas al ver qué limpios tenía los dedos que acababa de lamerse en comparación con la palma, pero no podía negarme o lo consideraría un agravio. Nos dimos la mano. 


			Más animado, fui a buscar el desayuno. Por pequeño y enclenque que fuera el chiquillo, me sentí como si acabara de aceptar el vasallaje de mi primer súbdito. 


			 


			Transcurridos varios días, Rhys demostró ser un espía consumado; ahora sé que a FitzAldelm le gustaba frecuentar no solo la taberna del asentamiento cercano al que acudían los demás caballeros, sino también un local sórdido y desvencijado de entre los burdeles del camino que llevaba al norte. Allí visitaba a una prostituta entre cuyos servicios, a juzgar por los gritos que salían de su habitación, se incluían los azotes y otros actos depravados. 


			Azorado, pues nunca había oído hablar de tales cosas, me mortificó pensar que yo tenía la culpa de que Rhys lo hubiera oído. Mi sorpresa fue mayúscula al ver que él ni se inmutó. 


			—He visto cosas peores —reconoció. 


			¡Ay, pobre criatura! Tenía nueve años, pero, en muchos sentidos, era como si tuviera treinta. 


			A pesar de los conocimientos recién adquiridos acerca de FitzAldelm, seguía sin saber el motivo de la visita a los establos aquella mañana tan temprano. Al día siguiente había vuelto antes del amanecer con la intención de registrar de nuevo el lugar. Un mozo de cuadra que había ido a buscar una púa para los cascos de los caballos me descubrió y me libré de sus sospechas con un cuento similar, pero habría sido insensato por mi parte volverlo a intentar. Si corría el rumor de que era amigo de lo ajeno, me arriesgaba a perder el favor de la condesa Aoife, de quien dependía mi vida. 


			Me resigné a no llegar nunca a saber la verdad. Bastaba con que hubiera funcionado la colocación de costras de ganado en la ropa de FitzAldelm. Tenía el cuello y la muñeca derecha llenos de escamas rojizas y, cuando una mañana lo miré de soslayo en el gran salón cuando se levantaba del jergón para vestirse, vi que tenía la misma afectación en el torso. Según Rhys, había visitado a varios curanderos para tratarse. Por fortuna, hasta el momento ninguna de sus cremas o pociones había resultado de alivio: cada vez que lo veía, se rascaba o frotaba. 


			Consciente de lo mucho que se enfurecería si descubría mi implicación, disimulé con todas mis fuerzas el gozo que sentía ante su incomodidad como un avaro que oculta su oro. Un día, me dije, le haría algo peor, pero por el momento bastaba con lo hecho. 


			El mensajero De Lysle seguía en Striguil. Según el chismoso del médico, había retrasado su partida por una fiebre, pero nosotros, los escuderos, consideramos que era más probable que estuviera sufriendo las consecuencias de sus excesos. Lo habíamos apodado el Odre de Vino. Nuestras sospechas quedaron confirmadas cuando fui a preguntar por su estado de salud y me lo encontré en un asiento de ventana, pálido, pero con una copa en la mano y disfrutando sin disimulos de las canciones de las damas que se oían procedentes de los aposentos de Aoife. De Lysle era un tipo simpático y recordaba mi jarra siempre presta la noche que contó la historia del sitio de Taillebourg. Cuando le pregunté por el rey, De Lysle se avino a responder sin problemas. 


			Como buen irlandés orgulloso que era, Enrique de Anjou no me importaba lo más mínimo, pero si pretendía ayudar a mi padre a expulsar a los ingleses de nuestra tierra, me convenía comprender al hombre en cuyo nombre luchaban los grises extranjeros. Hasta ese momento poco interés había mostrado por él. Sabía que había gobernado en Inglaterra, Gales y en grandes zonas al otro lado del mar Angosto durante más de un cuarto de siglo; mi padre lo había descrito como un individuo tenaz y astuto a quien temer y del que desconfiar a partes iguales. Muy aficionado a la caza, también hablaba la mitad de las lenguas de Europa. Hasta ahí llegaban mis conocimientos de él. De Lysle pronto cambió esa situación y se deshizo en elogios para con Enrique. Me enteré de lo inteligente, bien educado y políticamente astuto que era el rey. Uno de sus mayores logros había sido dominar a los gobernantes capetos de Francia, primero a Luis y luego a su hijo Felipe. 


			Enrique también había mostrado sus habilidades en una visita a Irlanda hacía unos años, recordé. Como desconfiaba de que De Clare y sus seguidores obtuvieran demasiado poder, consciente del peligro de los todavía belicosos reyes provinciales, había llegado seguido de un ejército. Poco después había conseguido lo casi imposible: ganarse el juramento de vasallaje de los líderes irlandeses y la lealtad de De Clare. A partir de ese momento, todo el territorio, incluido Dublín y las poblaciones de mayor tamaño, aparte del Ulster, lo había reconocido como monarca legítimo. 


			De Lysle me sonrió y, mientras le devolvía la sonrisa, pensé: «No es mi rey. Ni tampoco el de mi padre ni el de mis hermanos». 


			El tañido de las campanas de la abadía cercana anunció la hora sexta. De Lysle se levantó. 


			—No puedo demorarme más —declaró—. Hay pocos nobles tan generosos como la condesa. Si me quedo una noche más, juro que acabaré metido en un buen lío. 


			Me eché a reír. Di las gracias a De Lysle, le prometí que me despediría de él y me marché. 


			Mientras pensaba en el amable mensajero saliendo a caballo en dirección a otro castillo para dar la noticia de la llegada del duque Ricardo, me quedé paralizado. Un fuerte juramento me despistó: en las escaleras detrás de mí había un cocinero cargado con una pila de cazuelas sucias y habían estado a punto de caérsele. Después de disculparme y de dejarlo pasar, me replanteé la idea. No tardé en llegar a una conclusión condenatoria. 
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